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      A LA JUVENTUD ESPAÑOLA.

      
		 

      
		ENTRE los manuscritos del difunto Don Luis de Mata i Araujo, catedrático de Perfeccion Latina, de la universidad literaria de Madrid, han encontrado sus hijos la obra titulada GUIA DEL PERFECTO LATINO, que en sus últimos dias dejó acabada, que dan á luz i dedican á la juventud estudiosa, á cuya educacion vivió consagrado medio siglo este laborioso humanista. 

      
		Las obras que sobre este ramo ha publicado son apreciadas no solamente en España i en la America, sino taminen en la culta Alemania, especialmente su gramática latina i elementos de retórica i poética: de su laboriosidad é ilustracion son tambien testigos los muchos discípulos i amigos que ha dejado en la Corte; i lo es todavía mas el presente tratado, que indica las fuentes en que debe aprenderse i buscarse la perfecta i pura latinidad, i en el que se encuentran reglas seguras para la buena traduccion i la inteligencia de la sabia lengua del Lacio. 

      
		Por contemplarlo útil para este fin, i condescendiendo con el deseo constante que en vida manifestó el difunto de contribuir á la mejor i mas acertada educacion i aprovechamiento de los jóvenes que se inclinen á esta carrera, sus hijos han determinado dedicarla á la juventud española. 

      
		Recibid, pues, este obsequio, jóvenes, que sois la esperanza i el porvenir glorioso de la magnánima España; esta ofrenda que os hace el que dedicó primeramente durante su vida todos sus afanes i sus vigilias para vuestro bien é ilustracion, el que con frecuencia solia repetir: Quod enim munus reipublicæ majus meliusve afferre possumus, quám si docemus atque erudimus juventutem? Cic. 2. de Devinac. 

    

  
    
      
		 

      
        ¿Qué debe entenderse por perfección del latin? 
      

      
		 

      
		EL conocimiento profundo i completo de la lengua latina en sus partes teórica i práctica es el objeto de la asignatura de Perfeccion de Latin: esto es el conocimiento posible mas perfecto en la historia de la Literatura, i la inteligencia en traducir i componer el idioma del Lacio.

      
		La literatura latina abraza las épocas que desde la invencion de la lengua latina ha corrido aquella hasta su total decadencia en los siglos bárbaros. Deberá formarse un tratado que comprenda todos los autores que han descollado en cada género, hablando, aunque sea ligeramente, hasta de los de menos mérito en cada época, i se notará tambien la biografía de cada uno; pero esta sola parte no pasará de una mera erudicion, i sin el análisis de las obras, que deberá ser muy rápido en aquellas de poco mérito, pero muy detenido en las clásicas, no servirá mas que para formar parleros i literatos de diario. El análisis de que hablamos no puede presentarse completo en libro de testo: porque aunque no fuera mas que el de una obra de cada A, ocuparia muchos volúmenes. Este análisis ha de hacerse sobre los testos para traducir, i debe estenderse á la clase de composicion, su argumento i artificio, su estilo, bellezas de lenguage, bellezas de moral, descripciones ó imágenes, sistema político i religioso de la época &c.

      
		Para el perfecto conocimiento del latin son necesarias algunas reglas, tanto para la traduccion al castellano como para la inversa del castellano al latin. Se adquiere con la lectura continua de los clásicos, i la meditacion sobre el genio de las dos lenguas, comparándolas en el giro de las frases i pensamientos, en la conformidad ó divergencia de su gramática i sintaxis, i sobre todo en sus idiotismos ó modismos.

      
		Esto supuesto, presentamos la guia del perfecto latino, tratando primero de la traduccion del latin al castellano: segundo de la del castellano al latin.

      
		El idioma latino, que de rudo i tosco en sus principios llegó á ser el mas culto, elegante i enérgico en el siglo de Augusto, se estendió por todo el mundo conocido i principalmente por todas las naciones dominadas por el imperio Romano. La Europa en especial le adoptó por suyo, i la lengua latina se habló por mas de siete siglos en sus vastos paises.

      
		Desde el siglo V despues del nacimiento de Jesucristo, los bárbaros del Norte invadiendo i apoderándose desde Roma hasta las columnas de Hércules de todo el imperio de Occidente, fundaron varias monarquías, alteraron en todas ellas el magestuoso idioma del Lacio, ya mas, ya menos, hasta que cada nacion se creó un idioma propio i peculiar con el nombre romance, que quiere decir sermo, latinus, casus ó corruptus. 

      
		Suelto anduvo i sin rienda el idioma del Lacio, formando un lenguage bajo i semibárbaro hasta el siglo XVI, si se esceptúan algunos pocos monges i sabios eclesiásticos, quienes en tiempo de los godos conservaron como en depósito la riqueza de la lengua latina. Es pues incontestable que en todo el tiempo de la monarquía goda la lengua vulgar de los españoles fue la latina, alteradísima i corrompida despues mucho mas por la irrupcion de los árabes ó sarracenos.

      
		Desde el renacimiento de las letras empezaron á desenterrarse los manuscritos que contenian la literatura latina; siendo los monges i el estado eclesiástico los que se aprovecharon de su estudio, hasta que en el siglo XVI difundieron estos conocimientos entre la clase media, que ávida de instruccion i de saber, produjo los eminentes escritores que honran aquella nuestra centuria conocida coa el nombre de siglo de oro.

      
		Se cultivó pues el latin con esmero en aquella época: decayó este gusto desde mediados del siglo XVII por el refinamiento de la culta latiniparla é introduccion de términos escolásticos i jurídicos de mal cuño. Llegó pues el mejoramiento de las letras en tiempo de Fernando VI, i mucho mas aun en el reinado del Señor Cárlos III, protector de las letras en España. Reapareció entonces el buen gusto por las humanidades, i el P. Alcázar primero, i despues el Señor Heredero y Mayoral, catedrático de retórica en la universidad de Alcalá, publicaron el primero el perfecto latino, el segundo el latino instruido: uno i otro son rarísimos, aunque calcados sobre la obra de Heinecio de stilo cultiori, i al que he seguido en lo posible en esta Guia del perfecto latino.

      
		 

      
		
        Del orígen de la lengua latina. 

      
		 

      
		Nadie duda que el Lacio ó pais latino existia antes de arribar á él Eneas guiado por el destino con un corto número de compañeros que lo siguieron desde Troya en la aciaga noche del incendio de esta ciudad por los griegos.

      
		Italiam fato profugus, Lavimque venit litora. Lib. 1.° de la Eneida.

      
		Los Aborigenes i Oenotrios, colonias griegas, eran entonces sus habitantes; el Rey se llamaba Latino; i vencido éste por Eneas, el pais conservó el nombre de Latinos ó Lacio (1), hasta que Rómulo fundó á Roma: era la capital del Lacio Alba-Longa á doce millas de Roma: i Rómulo que echó los cimientos de la gran ciudad en aquel terreno no podia saber otro idioma. Ademas de los Aborigenes i Oenotrios se habian establecido en Italia los Oscos, Ausonios i Lidios, ocupando estos últimos el territorio intermedio entre el Tiber i los Alpes: diferentes lenguas hablaron, pero al fin prevaleció la que hablaban los vecinos al Tiber, que era del Lacio.

      
		Rómulo declaró á su nueva ciudad el asilo de la humanidad, i alli concurrieron colonos de toda la Italia i Germania, i en general los criminales de todas partes. Resultar debia por necesidad un lenguage misto al par que bárbaro i tosco, en cuyo estado hubo de conservarse por mas de cinco siglos: durante este tiempo no guiaba á los romanos otra ambicion mas que la de las conquistas, i hacerse dueños de todo el mundo: no conocian las artes, las letras ni las ciencias: su estudio era la guerra, i para hacerla les bastaba un pretesto: el objeto era ensanchar su dominacion: desde Rómulo se propuso aquel pueblo ser el pueblo Rey, i lo consiguió, llegando á ser el dueño de casi lodo el mundo conocido en los primeros siglos del imperio.

      
		Ludovico Prascio escribió en 1686 una disertacion en que quiere probar que todas las raices de las palabras latinas son de la lengua teutónica ó germana, i que esta es por consecuencia la madre de la latina. Nicolás Funcio en su tratado de origine latinœ linguœ se propone sostener que se ignora cuál fue la abuela de la lengua latina; pero que su madre lo fue la germana i su maestra la griega. 

      
		Hay sin embargo razones de mas peso segun Gronovio i otros para creer que el origen de la latina fuese la griega, traida á varias partes de la Italia por las muchas colonias griegas que vinieron á establecerse en toda ella, como hemos dicho, i que llegó á ser tambien su maestra despues de su conquista, ilustrándola con todos los conocimientos humanos.

      
		En mi pobre opinion, desde Eneas hasta Rómulo se hablaba el griego corrompido mas i mas por la falta de cultura, i por haberse formado cada reinecillo italiano su dialecto particular: en el reinado de Tulo se usaba en Roma del alfabeto grecánico, el griego corrompido; despues de la estincion de los reyes estendió Roma cada vez mas su poder por el pais de los Volscos, i sobre todo por la Etruria, i se publicó despues la ley de las Doce Tablas escritas en su lengua grecánica ó prisca.  Segun nuestro San Isidoro debemos distinguir tres épocas en la lengua del Lacio; prisca, latina, i romana. La prisca, que es la que hablaban los pueblos de Italia bajo los reinados de Jano y Saturno: de esta época solo se conservan los versos de los salios: la latina, la que baldaron en el Lacio desde Turno i Eneas, vencedor de éste basta la primera guerra púnica, de cuyos fragmentos nos quedan las leyes de las Doce Tablas, i los axamentas i versos fesceninos, cantares del pueblo: la romana, que despues de la primera guerra púnica empezó á pulirse, i con la civilizacion que aprendieron los romanos de los griegos comenzaron aquellos á levantar el estilo, i mas desde la segunda guerra, á una altura que presentaron ya en el siglo de Augusto escritores eminentes en todo género, competidores, ya de los griegos. Su lengua culta, elegante, armoniosa, se estendió con sus conquistas por toda Europa i parte del Asia i Africa: de modo que la lengua i literatura latina se hicieron universales.

      
		Gaspar Sciopio, Andrés Borriquio, Cristóbal Cellario i otros que han escrito sobre el orígen de la lengua latina, dividen las épocas ó edades de la lengua en prisca, latina ó grecánica, media entre ésta i la de oro, de plata ó decadente, i la barbarizada despues de la caida del imperio romano.

      
		La bárbara ó inculta desde Rómulo basta el tiempo de Livio Andronico, año de 514: en esta edad hay varios períodos desde Rómulo hasta Numa Pompilio: el griego ya corrompido era el que se hablaba: abierta ó declarada Roma por asilo universal, comenzaba ya á formarse la romana, notándose una lengua nueva en tiempo de Numa, que instituyó los salios, sacerdotes de Marte, á quienes encargó los cánticos sagrados paseando por la ciudad los doce escudos sagrados &c. A los cánticos salios siguieron otras canciones populares, i en igual dialecto se escribieron las leyes dadas por los siete reyes, las decemvirales, i algunas inscripciones: estos son los monumentos que se conservan. Observemos de paso la ruda i naciente literatura romana en los siguientes ejemplos:

      
		Ley de Rómulo.

      
		Sei. nurus. plorasit. sacra. Deiveis. parentom. estod.

      
		Ley de Servio Tulio, 6.° Rey.

      
		Sei. puer. parentem. verberit, ast. ole. plorasit, puer. Deiveis. parentom, sacer, estod.

      
		Scalígero juntó en una estas dos leyes, que enmendó de este modo:

      
		Sei. parentem, pue. verberit, ast. oloe. plorassint, puer. Diveis, parentum. sacer. esto. sei. nurus. sacra. Diveis. parentum. esto.— Festo. 

      
		 

      
		Hoc est. 

      
		 

      
		Si parentem puer verberit, ast illi parentes clamarint puer Divis parentum sacer sit, hoc est tamquam maleficis damnatus impunè occidatur. Si nurus, sacra Divis parentum sit.

      
		Ley tribunicia á los 261 años de la fundacion de Roma.—Festo. 

      
		Sei. quis. á liuta. faxsit. cum. pequnia. familiaque. sacer. estod. sei. quis. im. occisit. paricida. nec. estod.

      
		ex emendatione Scaligeri.

      
		Quei. aliter. faxit. cum. pequnia. familiaque sacer. esto. sei. quis. em, occisit pariccida. nec. esto.

      
		 

      
		
        Hoc est. 

      
		 

      
		Qui aliter fecerit, cum pecunia et familia sua sacer sit, si quis eum occiderit parricida ne sit.

      
		La ley primera de las Doce Tablas sobre el derecho particular en el año 314 de la fundacion de Roma, segun Ursino, Festo i Gelio, dice:

      
		Sei. in. iaus. vocat, nei. eat. statim. encapito. antestarier. Sei. caluitor. petlemne. struit. manom. endo. jacito. Sei. in. ious. vocatos. morbos. ævitasue. vitiom. escit. quei. in. ious. vocasit. iumentom. dato. Sei. nolet. arcerem. nei. sternito.

      
		 

      
		
        Hoc est. 

      
		 

      
		Si in jus vocat, nisi vocatus eat statim incipe testem appellare. Si moratur, vel pedem fugiendo refert, manum injicito. Si in jus vocatus morbus, vel ætatis vitium erit, qui in jus vocat, vehiculum det. Si nihilominus ire nolet. lecticam nc illi sternas.

      
		Sean suficientes estos ejemplos, pues que el emplear el tiempo en presentar otros no serviria mas que para satisfacer alguna curiosidad.

      
		Quinientos catorce años despues de la fundacion de Roma hasta el siglo de oro ó de Augusto, esto es, desde el tiempo de Livio Andrónico hasta el de Ciceron, se cuenta la infancia i adolescencia de la literatura latina; pero ninguno de los escritores pueden servirnos de utilidad para aspirar á la imitacion de la perfeccion de latin. Son como las encinas viejas i carcomidas que se conservan en los bosques despues de muchos siglos: causan admiracion i respeto: el mismo nos puede causar la lectura de Andrónico i Ennio, i satisfacer nuestra curiosidad de los pasos lentos con que caminaba la literatura de un pueblo por otra parte poderoso.

      
		Reservada estaba la altura á que llegó la lengua i literatura latina á la sumision i esclavitud de la Grecia: ésta, esclava ya de Roma, esclavizó por su cultura i civilizacion á la feroz é indomable ciudad domadora del mundo. Puede, pues, contarse la infancia desde la primera guerra púnica hasta la segunda, la adolescencia desde esta época hasta Ciceron. Livio Andrónico, Cn. Nevio, Q. Ennio, Pacuvio, L. Astio, Cecilio Stacio i Afranio, Plauto, Atta, Terencio i Lucrecio, poetas, nos han dejado algunos fragmentos; pero principalmente deben leerse los cómicos Plauto i Terencio, i algunos pasages de Lucrecio. Terencio es el mas puro i correcto en la diccion i la moral: Plauto vicioso en la diccion, en la moral, i chocarrero.

      
		El siglo de oro ó de Augusto, que debe contarse desde los tiempos de César i Ciceron hasta Neron, es el que nos presenta toda la robustez ó varonil época de la literatura i lengua latina.

      
		En ella principalmente nos hemos de nutrir, si aspiramos á la perfeccion posible en el latin: ella nos ha de conducir á fomentar nuestra literatura nacional. Todas las literaturas de Europa son imitaciones de la griega i latina: los principios de Aristóteles i Horacio son la misma naturaleza: ésta es la que ya eu su sencillez, belleza i sublimidad fue espresada en los pensamientos i concepciones de los clásicos griegos i romanos: en las literaturas modernas se habrá conseguido sobrepujarlos en algunas composiciones, como en la historia i en el drama, porque la civilizacion ha hecho progresos sobre los antiguos.

      
		Por esta razon se procura cultivar el latin con esmero en todas las naciones cultas. Por la misma nuestro Gobierno ha creado acertadamente en el nuevo plan de Estudios la asignatura de perfeccion de latin. Conocido es que nuestro siglo XVI produjo nuestros clásicos nutridos en el estudio del Lacio, que imitaron con noble emulacion, i qeo la decadencia de nuestra literatura empezó en el escolasticismo i pedantería del gusto ya corrompido con que se enseñaba el latin, reduciéndole á acertijos i fruslerías. La esperienda nos La enseñado que nuestra literatura española, sacudiendo las heces con que la habia ensuciado el oscurantismo desde mediados del siglo XVII basta el final del XVIII, ha comenzado á renacer desde el reinado del Sr. Cárlos III, en cuyo tiempo hubo ya muchos celosos españoles que enseñaron con buen gusto el latin.

      
		Asi que la perfeccion de esta lengua la hemos de buscar en los clásicos latinos, i entro éstos conviene elegir para formar un estilo correcto i puro.

      
		 

      
		
        De la traduccion.

      
		 

      
		Traducir es trasladar de una lengua á otra las mismas ideas i pensamientos que tiene el original.

      
		Si en todos los idiomas las palabras i los pensamientos pudieran corresponderse absolutamente, tanto en el número como en la energía; si las frases se construyeran de la misma manera en las diferentes lenguas de que usan tantas i tan diversas naciones, seria entonces muy fácil hacer pasar cualquiera escrito de una á otra con la misma facilidad i exactitud que se hace pasar de un papel á otro un dibujo picado.

      
		Pero las lenguas no solamente se diferencian en el número i energía de las espresiones, sino tambien en el órden que estas espresiones guardan entre sí en la composicion de la frase: i este órden, llamado construccion, forma en la mayor parte el genio particular de cada idioma.

      
		La traslacion que de un discurso ó de cualquier escrito se hace de una lengua á otra, se llama traduccion ó version; pero estas dos difieren mucho entre sí, aunque parecen sinónimas.

      
		Version viene del latin vértere, volver, presentar una cosa bajo un aspecto nuevo: de aqui el dicho vulgar: Hay sobre este objeto cien versiones diferentes, i no puede decirse cien traducciones, porque esta palabra viene de ducere trans, conducir, llevar de un parage á otro.

      
		Mas sin insistir en este punto diré, que la version es literal i sujeta á la marcha de la lengua que se traslada: i la traduccion se ocupa mas en el fondo do los pensamientos, i en presentarlos con la propiedad i energía que tienen en el original. Uno que aprende no puede hacer mas que versiones. Los que despues conozcan bien el genio de las dos lenguas i sus construcciones, i estén en estado de trasladar á su lengua los pensamientos del original con toda la propiedad, precision i energía que tienen en él, podrán en este caso hacer una traduccion.

      
		Como los alumnos de esta asignatura deben venir ya bastantemente instruidos en la traduccion, no me detendré en hablar de la traduccion literal; sobre ella puede leerse lo que digo en el apéndice de mi gramática latina. Dos clases de construccion se conocen en la colocacion de las palabras para espresar nuestros pensamientos, á saber: órden lógico,  i oratorio ó de imaginacion. 

      
		Saberse debe ya desde las clases de gramática que el orden lógico, llamado natural,  consiste en la colocacion de las palabras, segun el órden de dependencia de cada una; i que el órden oratorio ó inverso consiste en la colocacion de las palabras, segun se agolpan á la imaginacion por la pasion é interés del que habla, i á las veces por atender á la armonía de los periodos. 

      
		La construccion latina libre, varia i armoniosa parece que no está sujeta á regla alguna; no hay una precision de colocar una tal palabra en el principio de la frase, ni aun en los periodos tienen una colocacion fija sus miembros. Mas no creamos por esto que los latinos colocaban las palabras por acaso ó capricho: esta libertad, que les permitia la declinacion, i conjugacion de su lengua, era circunscrita. Los romanos se espresaban de palabra i por escrito, de la misma manera que se presentaban á su imaginacion sus ideas i sentimientos. De aqui es que unas veces comienza la frase por el sugeto, otras por el verbo, muchas veces por el régimen directo (ó acusativo) ya por un adjetivo, ya por un adverbio; pero obsérvese que en lo general la primera palabra de una frase es la que tuvieron por mas interesante en ella.

      
		Alguna que otra vez suelen abandonar este proceder, pero lo hicieron por consultar á la armonía del oido, de la cual eran muy cuidadosos.

      
		En suma, la lengua latina tiene en su construccion mas energía, viveza i fuego que la castellana; pero ésta, ordenando sus palabras por el método analítico, fijando por medio del artículo i preposiciones las relaciones de los nombres, se espresa acaso con mas exactitud i precision: no obstante, la lengua castellana es una de las vivas que se acomodan en frases i aun en períodos enteros á la construccion latina.

      
		1.a La perfecta inteligencia de la gramática de ambos idiomas es la regla primera i principal para una buena traduccion: con este conocimiento llegará el joven á penetrar los pensamientos del autor, para trasladarlos con pureza, propiedad, energía i facilidad.

      
		2.a El traductor debe acomodar la locucion al gusto de la lengua en que traslada: las palabras han de ser correspondientes en ambas lenguas, porque unas i otras deben ser signos de unas mismas ideas. La traduccion libre consiste en trasladar los pensamientos, conservando la misma fuerza, sentido i energía que tienen, en el original,

      
		Propiedad, precision ó exactitud, claridad i pureza son las cualidades esenciales de una buena traduccion.

      
		Hay ademas que considerar otras cualidades particulares para conservar el estilo, la energía, las bellezas i otros caractéres con que se distinguen la Historia, la Elocuencia i la Poesía: de estas nada diré, pues pertenecen al curso de Literatura elemental, en el que estoy trabajando.

      
		3.a Comparando las dos lenguas veremos que la lengua latina no determina la estension en los nombres, como lo hace la castellana por medio del artículo i preposiciones: en cambio, la declinacion facilita á aquella variedad i armonía en la colocacion.

      
		La latina no denota con precision los tiempos de pretérito: fui, por ejemplo, se dice en castellano fuí, lie sido, ó hube sido: amarem,  amára, amaría i amase. Por el contrario, nuestra lengua carece de los participios de futuro en urus i en dus, los que ademas de la rotundidad que prestan para la colocacion, tienen una fuerza particular en el significado: el castellano en cambio usa de los ausiliares estar, ir, andar, los que con el gerundio castellano fijan mas precisamente la accion del verbo: v. g. estoy escribiendo, iba corriendo, anduve cazando: todas estas i otras diferentes maneras de las dos lenguas se irán notando oportunamente por el profesor: el dar reglas sobre todas ellas es muy difuso: la observacion i la práctica ofrecen resultados mas seguros, i los discípulos formarán apuntes sobre lo que el catedrático crea oportuno.

      
		4.a Colocadas las partes de cada oracion, como queda dicho, se tomarán para traducir dos, tres ó mas palabras á un tiempo, i se cuidará de penetrar el sentido, no lo literal de las palabras: v. g. Si vales, bene est, ego quidem valeo. Si estás bueno, me alegro, yo tambien lo estoy: el verbo valeo radical i primordialmente significa tener fuerza, vigor, valor, como quidem valeo, et sanus sum rectè. Cic. 1 en la espresion anterior no podemos traducirle á la letra. Veamos otras escepciones de este verbo: Valeo apud aliquem. Nep. Tener valimiento para con alguno.

      
		Hoc verbum quid valeat non vident. Cic. No ven el valor que tiene lo que significa esta palabra. Quasi minimè valeret hæreditas.  Como si de ningun precio, &c.

      
		5.a Es tan indispensable tomar todas aquellas palabras que forman una frase, que se trastornaria todo el sentido ó se diria quizá en la traduccion cosa contraria á la que espresase el original: sean ejemplos. Do verba,  significa yo engaño, literalmente yo doy; verba, palabras, era decir lo contrario que los latinos. Bellum in hyemem duxit, prolongó la guerra hasta el invierno: i no se traducirá literalmente duxit, llevó. Gratiam Regi habui,  estuve agradecido al Rey: i no puede decirse tuve, &c. Frase, pues, es un conjunto de palabras que unidas suelen tener diferente sentido que separadas.

      
		6.a Muchas palabras latinas se traducen con pocas castellanas, i mas frecuentemente pocas palabras latinas piden para su espresion mayor número de castellanas. Ejemplos de lo primero: Honorem parentibus habere debemus.  Debemos honrar á los padres. Sic se res habet.  Asi es. Tum denique homines nostra intelligimus bona, cum, quœ in potestate habuimus, ea amissimus. Los nombres no conocemos el bien hasta que le hemos perdido. Ejemplos de lo segundo: Numquam leméritas cum sapientia commiscetur, nec ad consilium casus admititur. Nunca lo que sin razon se gobierna puede tener parte con lo que se hace con meditado juicio, ni lo que sale por acaso puedo tener cabida para formar un maduro consejo. Tertio die abs te ad Aliciam acceseramus. Al dia tercero despues que nos separamos de tí ó salimos de tu casa llegamos á Alicia.

      
		7.a Pueden traducirse algunas veces por verbos los nombres i adjetivos, i especialmente cuando el nombre es verbal: v. g. Tuo stabo judicio. Pasaré por lo que tú juzgares. Quantum in eo profecerimus, aliorum sit judicium. Juzguen otros &c. Conscii sceleris animi angebamus. Los que nos sentimos culpados de algun delito estábamos angustiados.

      
		8.a Tal vez una concordancia de sustantivo i adjetivo se traducirá bien por dos sustantivos: v. g. Pietati hilari Deum cole. Sirve á Dios con alegría i devocion. Nos illa turpitudine mísera liberavit. Nos libró de aquella miseria i afrenta.

      
		Tambien otras veces se traducen dos sustantivos por una concordancia de sustantivo i adjetivo: v. g, Audatia tua et furor non immerito reprehénditur. Tu loca osadía no sin razon es vituperada ó reprendida.

      
		9.a Algunas concordancias de sustantivo i adjetivo se trasladan como si fueran adverbios, i éstos por aquellas: ejemplos. Magna sum affectus lætitia. Me he alegrado mucho. Singulari amore te prosequor. Te amo singular ó particularmente, Optimè de republicat meritus es. Mucho bien has hecho á la republicâ. Mirificè sum tuis literis delectatus. Estraordinario placer me han causado tus cartas,
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